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Bejukotai-
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12 Mitzvot (7 Performativo; 5 Proibitivos)



Bendigan a הוהי , el que es Bendito.
Bendito sea  הוהי , el que es Bendito, por siempre.

Bendito eres Tú  הוהי nuestro Elohim, Rey del 
universo, que nos elegiste entre todos los pueblos y 

nos diste Tu Torá. 

Bendito eres Tú  הוהי que nos das la Torá.



Barjú et הוהי hamevoráj

Barju הוהי Hamevoráj, le’olam va’ed

Barúj Atá  הוהי Elohenu Mélej ha’olám, ashér 
bajar bánu mikól ha’amím, venatán lánu et 

torató. 

Barúj Atá הוהי notén haTorá.



Levítico 26: 3Si anduviereis en mis decretos y guardareis 
mis mandamientos, y los pusiereis por obra, 4yo daré 
vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra rendirá sus 
productos, y el árbol del campo dará su fruto. 5Vuestra 
trilla alcanzará a la vendimia, y la vendimia alcanzará a la 
sementera, y comeréis vuestro pan hasta saciaros, y 
habitaréis seguros en vuestra tierra. 6Y yo daré paz en la 
tierra, y dormiréis, y no habrá quien os espante; y haré 
quitar de vuestra tierra las malas bestias, y la espada no 
pasará por vuestro país. 7Y perseguiréis a vuestros 
enemigos, y caerán a espada delante de vosotros
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Levítico 26: 8Cinco de vosotros perseguirán a ciento, y 
ciento de vosotros perseguirán a diez mil, y vuestros 
enemigos caerán a filo de espada delante de vosotros. 
9Porque yo me volveré a vosotros, y os haré crecer, y os 
multiplicaré, y afirmaré mi pacto con vosotros. 
10Comeréis lo añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo 
añejo para guardar lo nuevo. 11Y pondré mi morada en 
medio de vosotros, y mi alma no os abominará; 12y 
andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros 
seréis mi pueblo. 13Yo Adonay vuestro Dios, que os saqué 
de la tierra de Egipto, para que no fueseis sus siervos, y 
rompí las coyundas de vuestro yugo, y os he hecho andar 
con el rostro erguido.
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Los Eventos principales de Bejukotai

Incluye las promesas de Dios de bendición para los que 
caminan en sus estatutos y juicio para los que no le 
obedecen; advertencias de ser esparcidos entre las 
naciones, pero también de acordarse del pacto si se 
confiesa la iniquidad; valoraciones colocadas sobre 
personas, animales, casas y propiedades para ser 
consagradas al Señor; “Estos son los mandamientos que 
el SEÑOR ordenó a Moshe para los hijos de Yisra'el en el 
Monte Sinaí” (27:34).
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Los Temas principales de Bejukotai
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ØRenovación del pacto de Sinai

ØBendiciones para los que caminan en obediencia

ØEl mal que vendrá contara los que caminan en contra de 

Dios 

Ø Leyes con respecto a las cosas consagradas a Dios 





Metodología de Estudio
El orden de la historia está constituido por:
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Ø Las bendiciones de la Obediencia (26:3-13)
a) La bendición de la abundancia 
b) La bendición de la paz
c) La bendición de la victoria
d) La bendición de la prosperidad
e) La bendición de la presencia 

Ø Las maldiciones de la desobediencia (26:14-39)
a) La maldición de la derrota
b) La maldición de la sequia 
c) La maldición de los animales salvajes 
d) La maldición de la devastación
e) La maldición de la destrucción total
f) La posibilidad de restauración (Si confiesan)



Metodología de Estudio
El orden de la historia está constituido por:
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Ø La palabra de Dios sobre la consagración (27:1-34)
a) La dedicación de las personas 
b) La dedicación de animales 
c) La dedicación de casas
d) La dedicación de la tierra 

Ø Las restricciones de Dios (27:26-34)
a) Las restricciones referentes a los primogénitos 
b) Las restricciones a las cosas dedicadas 
c) Las restricciones referentes al diezmo

Ø La dedicación que  Dios desea  (27:26-34)
a) Demostrar devoción 
b) Dar generosamente 
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El nombre de la Parashá, “Bejukotai”, significa “en Mis 
estatutos” y se encuentra en Levítico 26:3.

En Parashat Bejukotai, leemos acerca de las promesas que 
Di-s nos da si guardamos la Torá y hacemos las mitzvot:

La lluvia vendrá cuando la necesitemos para hacer crecer los 
cultivos, habrá suficiente comida y todos comerán hasta que 
estén satisfechos, tendremos paz y seguridad en la tierra

No pasarán por la tierra bestias salvajes ni ejércitos, 
tendremos éxito en nuestras batallas y venceremos a 
ejércitos mucho más grandes que el nuestro y Dios estará 
con nosotros.

Resumen de Bejukotai
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Pero, luego, la Torá nos dice que si la gente no guarda los 
mandamientos y se olvida de su acuerdo con Dios, sucederán 
muchas cosas desafortunadas. Pero incluso si Dios está 
enojado con los israelitas y debe castigarlos, nunca los 
olvidará ni los abandonará.

Lo último que aprendemos en la Parashá es cómo calcular el 
valor de los diferentes tipos de regalos que la gente promete 
a Dios.

Resumen de Bejukotai



Sefer VaYikra - 247 Mitzvos
Sidrah Bejukotai

12 (7 Performativo); (5 Prohibitivos)  Mitzvot

Mitzvá 350 * - Mandamiento Performativo 136 
(Vayikra 27: 2) - "cuando un hombre pronunciará un voto claro, (dara) el valor 
estimado de las personas, en honor a HASHEM".   

Mitzvá 351 * - Mandamiento prohibitivo 215 
(Vayikrá 27:10) - “No cambiará ni sustituirá por nada.” 

Mitzvá 352 * Mandamiento performativo 137 
(Vayikrá 27:10) - "entonces junto con su intercambio será santo".  

Mitzvá 353 * - Mandamiento performativo 138 (BH) 
(Vayikrá 27:11-12) - "entonces él presentará los  animales ante el Kohen ... Y el Kohen
los valorará ".  

Mandamientos 

Bejukotai- ”En la mis Estatutos“ יתַקֹּחֻבְּ



Sefer VaYikra - 247 Mitzvos
Sidrah Bejukotai

12 (7 Performativo); (5 Prohibitivos)  Mitzvot

Mitzvá 354- Mandamiento performativo 139 (J) 
(Vayikrá 27:14) - "Y si un hombre santifica su casa ... según la valore el Kohen, así 
permanecerá".  

Mitzvá 355 * - Mandamiento Performativo 140 (J) 
(Vayikra 27:16) - "Y si un hombre santifica de un campo de su posesión ... entonces la 
estimación será.  .. de cincuenta siclos de plata ".  

Mitzvá 356 * - Mandamiento prohibitivo 216  
(Vayikra 27:26) ֹ - "ningún hombre  la santificará".   

Mitzvá 357 * - Mandamiento Performativo 141 (BH) –
(Vayikrá 27:28) -" Pero cualquier cosa prohibida (consagrada) que un hombre haya 
jurado prohibir  . "  

Mandamientos 
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Sefer VaYikra - 247 Mitzvos
Sidrah Bejukotai

12 (7 Performativo); (5 Prohibitivos)  Mitzvot

Mitzvá 358 * –- Mandamiento prohibitivo 217 (B.H.) 
(Vayikra 27:28) - "toda cosa prohibida no se venderá".  

Mitzvá 359 * - Mandamiento prohibitivo 218 (BH) 
(Vayikrá 27:28) - “ni ninguna cosa prohibida será redimida.” 

Mitzvá 360- Mandamiento Performativo 142 (BH) 
(Vayikrá 27:32 ) - “Y todo el diezmo del ganado o del rebaño, todo lo que pase debajo 
de la vara, el décimo será santo”. 

Mitzvá 361 * - Mandamiento Performativo 219 (B.H.)
(Vayikra 27:33) - "no se redimirá".  

Mandamientos 
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Sefer VaYikra - 247 Mitzvos

Mandamientos 

Parashá Bejukotai 12 Mandamientos
7 (Performativos); 5 (Prohibitivos)

Baruj Atá Adonai Eloheinu mélej haolam, asher kidshanu 
bemitzvotav …………..

Bendito eres Tú, Adonai, Dios nuestro Rey del Universo, que nos 
ha santificado con Sus mandamientos ……………





O una cosa o la otra 
 
Leví%co 26-27 
 
Dios ordena a su pueblo que sólo lo adore a Él, bendice la obediencia y juzga la 
desobediencia, y espera misericordiosamente el arrepen:miento del pueblo 
pecador. 
 
 
 
Søren Kierkegaard fue un filósofo que vivió en la Dinamarca del siglo XIX. Se le 
conoce como el primer existencialista y fue un escritor prolífico. Escribió más de 
siete mil páginas en sus diarios, por no hablar de todos sus libros. A mediados del 
siglo XX su pensamiento había ejercido una influencia significa:va en la cultura 
occidental. Su primer libro que publicó, se :tulaba O lo uno o lo otro (Either or).  
 
No podemos estar de acuerdo con toda la filosoPa de Kierkegaard, pero su libro 
Either-Or deja claro que entendía que la vida son elecciones y/o decisiones.  
 
Cada situación y cada idea con la que nos encontramos requiere una decisión. A 
Kierkegaard nunca le interesaron sólo las decisiones sobre el pensamiento; le 
interesaban las acciones: la forma en que vivimos, la forma en que actuamos. 
 
El Tituló del libro O lo uno o lo otro porque nos enfrentamos constantemente a la 
disyun:va de actuar para nuestro propio placer o para hacer lo correcto.  
 
Todos los días, casi innumerables veces: o lo uno o lo otro. Kierkegaard también 
dijo que, en úl%ma instancia, ninguna de las dos direcciones de la vida dará 
sen%do a nuestras vidas sin Dios. 
 
En Leví:co 26, Dios presentó a su pueblo una elección: ser fiel a Dios y a su pacto 
o ser infiel a Dios y a su pacto. Dios también dijo que la elección que hagamos 
tendrá consecuencias: seremos bendecidos por ser fieles a Dios o sufriremos por 
ser infieles a Dios. Al igual que la elección de Kierkegaard, nuestra elección %ene 
que ver con nuestra forma de pensar, pero también con nuestra forma de 
actuar. 
 



Si seguís...": las bendiciones de la obediencia (26:3-13) 
 
Las bendiciones por la obediencia fiel y las maldiciones por la desobediencia 
rebelde formaban parte esencial de los tratados y pactos en el an:guo Oriente 
Próximo. Abundan los ejemplos de la literatura sumeria, babilónica, asiria, hi:ta y 
egipcia desde el año 2000 hasta el 586 a.C. 
 
Estas bendiciones y maldiciones concluyen el tratado entre Dios (como parte 
superior) e Israel registrado en Éxodo-Leví:co (cf. Deut. 27-28). En el an:guo 
Oriente Próximo, las bendiciones y maldiciones (o maldiciones y bendiciones) 
podían añadirse a una colección de leyes para fomentar la obediencia. También 
figuraban entre los componentes de las fórmulas de los tratados, como los que 
daban los emperadores hi:tas del segundo milenio a.C. (siglos XIV y XIII) a otros 
gobernantes subordinados a ellos. A con:nuación se exponen los componentes 
más destacados, no todos presentes en todos los tratados: 
 
    Presentación del orador 
 
    Prólogo histórico 
 
    Es:pulaciones 
 
    Declaración rela:va al documento 
 
    Tes:gos divinos 
 
    Maldiciones y bendiciones 
 
Las bendiciones y las maldiciones, normalmente con un énfasis en las maldiciones 
de severidad creciente, se combinaban para formar una poderosa herramienta 
de persuasión que fomentaba la fidelidad y desalentaba el incumplimiento 
desleal de las es%pulaciones del tratado, poniendo en vívido contraste los 
resultados posi%vos frente a los nega%vos. Un himno egipcio de alabanza al dios 
Amón-Re resume esta dinámica: "Que ex:ende sus brazos a quien ama, mientras 
sus enemigos caen a las llamas". 
 



Hay varias maneras de agrupar las bendiciones después del encabezamiento 
introductorio del versículo 3.  
 
Wenham dice que hay tres grupos (Lev. 26:4-5, 6-10, 11-13)  
Hartley encuentra cuatro (Lev. 26:4-5, 6-8, 9-10, 11-13) 
Milgrom, entre otros, iden:fica cinco (Lev. 26:4-5, 6, 7-8, 9-10, 11-12). 
 
Aunque un poco fragmentario, la ventaja de este esquema es que complementa 
los cinco grupos de maldiciones que se evidencian en la siguiente sección. Por 
esta razón, seguiremos el esquema quíntuple 
 
La bendición de la abundancia (26:4-5) 
 
La necesidad humana más básica es la necesidad de alimento. En los climas 
cálidos de Oriente Medio no siempre se podía contar con la provisión de 
alimentos porque el agua -el elemento básico necesario para producir alimentos- 
no podía garan:zarse.  
 
Se necesitaban dos estaciones de lluvias. Se necesitaban lluvias fuertes en otoño 
para regar la :erra recién plantada, y lluvias más ligeras a principios de primavera 
para que los cul:vos llegaran a su plena cosecha. Dios promete que, si obedecen 
su pacto, enviará la lluvia a su :empo, y la :erra dará sus cosechas y los árboles 
del campo sus frutos. El versículo 5 da una idea de la abundancia que se 
produciría. Las cosechas serían tan abundantes que a la siega de una cosecha 
seguiría la plantación de otra sin interrupción. 
 



 
 
 
 
 

 
 
 
 



 

26:4, 5. La importancia de la fer%lidad. Sin una con:nua producción de la :erra, la 
gente no podría sobrevivir. Por eso, había una con:nua preocupación por la 
fer:lidad en forma de una caída regular de lluvia y una abundante cosecha de los 
campos y viñedos. En consecuencia, muchos de los dioses del an:guo Cercano 
Oriente se preocupaban por la lluvia y las tormentas, la *fer:lidad y las estaciones 
en las que crecía lo que se había sembrado. La inclusión de la fer:lidad en la serie 
de bendiciones es aquí una reiteración de la promesa de Adonay en el pacto de dar 
al pueblo :erra e hijos (p. ej., un país para ellos mismos y fer:lidad para asegurar 
la vida de cada una de las generaciones sucesivas). 

 

 

 

26:5. El calendario agrícola. Como se nota en el calendario de Gezer, un ejercicio 
de un estudiante del siglo X a. de J.C. en un fragmento de piedra, el año israelita 
era dividido en estaciones agrícolas. De ese modo, la “lluvia a su :empo” llegaría 
en el otoño (octubre-noviembre) para regar los planqos recientes y en la primavera 
temprana (marzo-abril) para completar el proceso de maduración antes de la 
cosecha (Deut. 11:14). 

 

  John H. Walton, Victor H. Ma2hews, y Mark W. Chavalas, Comentario del contexto cultural 
de la Biblia: AnBguo Testamento, trans. Nelda Bedford de Gaydou et al., Novena edición. (El 
Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 2016), 146. 

 

 

Os daré lluvia en el momento oportuno (26:4). Las bendiciones por la obediencia al 
pacto incluían lluvias abundantes en una región donde la lluvia cae sólo la mitad 
del año. Dado que la lluvia era tan importante en el an:guo Cercano Oriente, 
numerosos dioses estaban asociados con las tormentas y las precipitaciones. El 
Ciclo de Baal de Ugarit presenta a su dios como el proveedor de las lluvias. El 
desaPo de Elías contra los profetas de Baal y Asera en el monte Carmelo se centró 
en cuál de los dioses era el verdadero proveedor de la lluvia (véanse los 
comentarios sobre 1 Reyes 17:1). 



No habrá rocío ni lluvia... salvo por orden mía (17:1). En la religión cananea se creía 
que Baal, el dios de la tormenta, controlaba la lluvia. Su ausencia traía la sequía, 
como se observa en este lamento del "Cuento de Aqhat" ugarí:co: "Siete años 
faltará Baal, ocho el Jinete de las Nubes. Ni rocío, ni lluvia, ni manan:al de las 
profundidades, ni dulzura de la voz de Baal". Que el Señor retuviera el rocío y la 
lluvia, excepto por su palabra, era un desaVo directo al poder y quizás incluso a 
la existencia de Baal. 

 

 

 

 

Adonay había hecho un pacto con su pueblo en el que ellos debían ser una nación 
santa que le fuera totalmente leal. No debían hacer ídolos, una palabra que significa 
cosas inexistentes. Tampoco debían levantar imágenes, es decir representaciones 
para el culto a deidades, ni debían levantar piedras sagradas, columnas 
probablemente des:nadas a indicar la presencia del dios cananeo Baal. En su :erra, 
no debían levantar piedras pintadas para inclinarse a ellas. Una piedra pintada 
contenía alguna imagen esculpida de una deidad cananea, tal como una que fue 
recientemente descubierta por arqueólogos, que representa a Baal lanzando rayos 
a la :erra. 

 



El calendario de Gezer 

 

 

En 1908 se descubrió el Calendario de Gezer en un vertedero de las excavaciones 
de Tel Gezer. Se trata de una pequeña pieza de piedra caliza (7,2 × 11,1 cm [2,83 × 
4,37 pulg.]) con siete líneas horizontales de escritura, junto con una corta línea 
vertical en la parte inferior izquierda de la tablilla. La tablilla se ha datado en el 
siglo X a.C. y puede haber sido un ejercicio de escritura escolar. La traducción es la 
siguiente 

 1) Sus dos meses: Recolección; 

  Sus dos meses: Siembra 



  (2) Sus dos meses: Siembra tardía 

  (3) Su mes: Picar lino (o hierba) 

  (4) Su mes: Cosecha de la cebada 

  (5) Su mes: Cosecha y medición 

  (6) Sus dos meses: La vendimia 

  (7) Su mes: Frutos de verano 

  Borde inferior Abiya 



 

Lo que revela la tablilla es el ciclo del año agrícola, tal como lo vivía un antiguo 
israelita. El calendario marca el tiempo en meses y comienza con las últimas 
cosechas frutales del año. A continuación, hay dos meses de siembra de semillas, 
seguidos de otros dos meses de siembra de semillas cerca del final de la estación 
de las lluvias.8 Después, un mes para la cosecha del lino, común en las tierras 
bajas y las zonas costeras, no en las colinas. A continuación, un mes para cosechar 
cebada, seguido de un mes para cosechar y medir el trigo. El calendario termina 
con dos meses para cuidar y cosechar las vides, seguidos de dos meses para el 
resto de la cosecha de verano. 

Vernon H. Alexander, "Geography, Agriculture, and the Israelite Calendar (Lev 23:1-44; 
Deut 8:7-10)", en Lexham Geographic Commentary on the Pentateuch, ed. Barry J. 



Beitzel, Lexham Geographic Commentary (Bellingham, WA: Lexham Press, 2022), Lv 
23:1-Dt 8:10. 

 
 
 La bendición de la paz (26:6) 
 
La siguiente promesa es la de la paz en la :erra. Nuestro uso de la palabra «paz» 
suele evocar una comprensión muy superficial en comparación con la profunda 
armonía que transmite la palabra bíblica. Aquí se trata de la seguridad en la :erra.  
 
La paz prome:da hará que la gente se sienta tan protegida por Dios que podrá 
dormir sin preocuparse de las amenazas que puedan surgir dentro de sus 
fronteras. Gozarán de seguridad frente a cualquier daño, ya sea por las luchas en 
la comunidad o por el peligro de las bes:as salvajes que aún vagaban por la :erra.  
 
Además, Dios promete que la espada no pasará por su país, lo que implica que las 
fronteras de Israel estarían seguras y que las par:das de asaltantes no podrían 
destruir sus abundantes cosechas. 
 
 
La bendición de la victoria (26:7-8) 
 
De las amenazas internas, Dios pasa ahora a las externas y les promete que, a 
cambio de su obediencia, conocerán la victoria contra sus enemigos. Esta era una 
promesa necesaria para el frágil e incipiente estado de Israel al entrar en la :erra 
prome:da. Rodeado de naciones hos:les y objeto del odio de pueblos 
desplazados, sería atacado con regularidad y se vería envuelto en guerras. Pero 
Dios les promete que triunfarán sobre sus enemigos. El drama:smo de las 
adversidades y la asombrosa naturaleza de sus victorias se reflejan en la imagen 
de un puñado de soldados que ahuyentan a cien, y cien que despachan a diez mil. 
Bajo los reinados de David y Salomón, en par:cular, Israel disfrutaría del 
cumplimiento de esta promesa más allá de lo que hubiera podido imaginar. 
 
 
La bendición de la prosperidad (26:9-10) 
 



Ahora se menciona otro signo de prosperidad como recompensa de la obediencia. 
Dios promete: 'Yo... os haré fruc:ficar y aumentar vuestro número'. Las altas 
tasas de fer:lidad combinadas con una baja mortalidad infan:l darían lugar a 
familias numerosas y a una nación fuerte como signo del favor de Dios y de su 
compromiso permanente con su plan de creación. Esto recuerda la promesa que 
Dios hizo a Abraham cuando le dijo que aumentaría en gran medida su número y 
lo conver:ría en padre de muchas naciones, que también fue una promesa hecha 
en el contexto de la consolidación de un acuerdo de alianza. 
 
El crecimiento de la población, sin embargo, podría causar cierta aprensión a 
Israel. Con tantas bocas que alimentar, ¿sería suficiente el suministro de 
alimentos? Para calmar este temor, Dios repite su promesa del versículo 5 e 
incluso amplía lo que allí prome:ó. Las cosechas serían tan abundantes que 
todavía se estaría comiendo la cosecha del año pasado cuando hubiera que 
sacarla para hacer si:o a la nueva. Incluso podría ser, como sugiere Milgrom, que 
la intención del versículo 10 sea contrastar en cierto modo con el versículo 5. En 
el versículo 5, «la abundancia de la cosecha es tan grande que la cosecha del año 
pasado todavía se estará comiendo». En el versículo 5, «la abundancia es natural; 
aquí, sin embargo, ante la perspec:va de una población rebosante, la abundancia 
es sobrenatural». 
 
 
La bendición de la presencia (26:11-13) 
 
La bendición suprema se hallaba en la presencia de Dios entre ellos. Aunque el 
tabernáculo sería su residencia, no se limitaría a él, como si estuviera bajo un 
arresto domiciliario divino autoimpuesto, sino que caminaría libremente entre 
ellos. Se había asegurado su libertad para poder disfrutar de su compañía y 
enorgullecerse de su relación. Además, querría mostrarlos como un gran ejemplo 
a otras naciones de lo que podía ser un pueblo que gozaba de su favor. Dado que 
este era su plan, no tenían por qué carecer de amor propio por el mero hecho de 
haber sido esclavos en Egipto. Debían rechazar la mentalidad de víc:ma que 
aprisiona a tantas personas de su pasado. Si no se liberaban de la mentalidad 
servil inculcada en Egipto, revelarían que carecían de gra:tud por lo que Dios 
había hecho y no tenían fe en su amor constante por ellos y en su poder para 
protegerlos. Dios había curado la depresión que les causó el soportar pesadas 



cargas en Egipto. Así que ahora iban a caminar entre las naciones del mundo con 
la cabeza bien alta. 
Todas las demás bendiciones no eran nada comparadas con la bendición de 
caminar en compañía de Dios. En palabras de Agusqn, 
 
  Dios será la fuente de toda sa:sfacción, más de lo que cualquier corazón pueda 
anhelar con razón, más que la vida y la salud, el alimento y la riqueza, la gloria y el 
honor, la paz y toda obra buena, para que Dios, como dijo San Pablo, 'pueda ser 
todo en todos'. Él será la consumación de todos nuestros deseos, el objeto de 
nuestras visiones interminables, de nuestro amor inagotable, de nuestra alabanza 
incansable. 
 
Una palabra en par:cular nos ofrece una visión profunda de la forma en que el 
judaísmo en:ende lo que significa servir y vivir en alianza con Dios. 
Al evocar la transformación que ha experimentado Israel, el Leví:co emplea una 
imagen gráfica y conmovedora: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó de la :erra 
de Egipto para que dejaras de ser su esclavo, que rompió las coyundas de tu yugo 
y te hizo caminar erguido (kommemiyut)» (Lev. 26:13). 
 
Esta úl:ma palabra, kommemiyut, es fundamental. En el mundo an:guo, los 
animales de trabajo estaban atados a pesados yugos. En Egipto, sugiere la Torá, 
los israelitas fueron tan maltratados y explotados bajo el brutal reinado del 
Faraón que quedaron reducidos a bes:as de carga. R. Obadiah Seforno (1475-
1550) explica que los israelitas eran obligados a postrarse en el suelo mientras 
otros caminaban sobre ellos, tratando «sus espaldas como el suelo, como una 
calle para los transeúntes» (Seforno a Lev. 26:13, citando Isa. 51:23).  
 
Al liberar a los esclavos, Dios les quitó el yugo que tanto les había oprimido, 
permi:éndoles volver a erguirse por primera vez en siglos. «La idoneidad de la 
metáfora bíblica es evidente. Una persona some:da, sobre la que se ha colocado 
un yugo, está encorvada. Liberados de su tormento, los israelitas pudieron por fin 
erguirse, «sin miedo a ninguna criatura» (Midrash Sifrei, Beḥukkotai 3:7). 
 
 
El versículo contrasta implícitamente lo que significa ser esclavo del Faraón con lo 
que significa ser siervo de Dios. El Faraón somete a los israelitas a un yugo que les 
rompe el alma, mientras que Dios les invita a mantenerse firmes. Su:lmente, la 



Torá indica que servir a Dios y mantenerse erguido no son contradictorios. Al 
contrario, no se puede servir realmente a Dios sin un sólido sen:do de la propia 
dignidad. El verdadero servicio divino depende de que los que sirven se 
mantengan erguidos. 
 
 
 
«Si no escucháis...»: las maldiciones de la desobediencia (26:14-29) 
 
Gordon Wenham escribe: «Es muy fácil dar por sentada la bendición de la lluvia, 
la paz e incluso la presencia de Dios. Es saludable que se nos recuerde en detalle 
cómo es la vida cuando se nos re:ran sus dones providenciales». Eso es lo que 
hacen las maldiciones, que duran el doble que las bendiciones. Al igual que las 
plagas de Egipto, se enumeran en orden de gravedad creciente, y advierten a 
Israel para que abandone inmediatamente el camino de la desobediencia, mucho 
antes de que le lleve a su inevitable des:no en el exilio y la destrucción. La 
maldición en cinco etapas comienza con la frase comedida, si no escuchas (14). 
Pero le siguen frases cada vez más urgentes: Si después de todo esto no 
escucháis... (18), Si permanecéis hos:les... (21), Si a pesar de todo esto... (23), 
hasta que cae el hacha y se pronuncia la maldición final en el versículo 27. 
Aunque algunos podrían ver en esto a Dios blandiendo «el gran garrote» con el fin 
de atemorizar a su pueblo para que obedezca, en realidad no es nada de eso. En 
realidad, es una medida de la manera en que Dios trata a su pueblo como agentes 
morales adultos y responsables. Los halaga negándose a ocultarles nada y, a 
diferencia de muchos vendedores baratos que intentan asegurar un trato 
ocultando las cláusulas de penalización de un contrato, lo pone todo sobre la 
mesa desde el principio. 
 
Cabe señalar que el primer paso hacia el desastre fue negarse a escuchar la voz de 
Dios. Moisés había pronunciado con:nuamente las palabras de Dios. Los hijos de 
Israel se dis:nguían de las demás naciones en que habían recibido los oráculos de 
Dios y se habían comprome:do a vivir de acuerdo con ellos. Ser el pueblo de Dios 
significaba ser el pueblo de la palabra de Dios. Estas revelaciones de la voluntad 
de Dios eran más que suficientes cuando intentaban construir una vida 
comunitaria sana y vivir personalmente con sabiduría. Su nega:va a escuchar era 
el error fundamental del que se derivaban todas las demás dificultades. 
 



 
La maldición de la derrota (26:14-17) 
 
Cuando Israel se niega por primera vez a escuchar a Dios, éste pone en marcha 
algunas medidas disciplinarias con vistas a captar su atención y reavivar su 
obediencia. Su disciplina se manifestaría en su derrota en uno o más de tres 
frentes. Serían derrotados en la batalla por la salud, cuando algún :po de 
enfermedad los afligiera, como había sucedido varias veces durante su estancia 
en el desierto. Serían derrotados en la batalla por la comida, ya que las cosechas 
que habían cul:vado serían recogidas y disfrutadas por otras naciones. Serían 
derrotados en la batalla por la libertad, ya que lucharon y perdieron guerras 
contra potencias enemigas y se vieron obligados a renunciar a su libertad y ser 
gobernados por otros. Cada vez, los eventos infelices serían limitados en duración 
y diseñados para volverlos a Dios. 
 
 
La maldición de la sequía (26:18-20) 
 
Si el paso inicial de disciplina correc:va no tenía el efecto deseado, Dios 
aumentaría la severidad de su disciplina. La afirmación de que los cas:garía siete 
veces no pretende llevar a la gente a calcular matemá:camente la dureza del 
cas:go, sino que simboliza un aumento significa:vo de la severidad, 'un número 
definido para un aumento indefinido de la severidad del juicio'. Al enviar una 
sequía y endurecer sus campos, Dios se asegura de que no obtengan cosecha, por 
mucho que se esfuercen en la agricultura. De este modo, su orgullo se vería 
directamente cues:onado, y era de esperar que esto se tradujera en la 
adquisición de una nueva humildad ante Dios. 
 
 
La maldición de las fieras (26:21-22) 
 
Las dos primeras maldiciones han deshecho la primera bendición. La tercera 
maldición deshace la segunda bendición. Después de haberles prome:do paz en 
la :erra, incluida la seguridad frente a las fieras salvajes (6) si obedecían, Dios 
ahora, ante la con:nua hos:lidad de este pueblo a su palabra, re:ra su bendición 
y permite que los animales salvajes vaguen entre ellos con consecuencias 
devastadoras. Los niños serían atrapados por ellos, arrastrados y asesinados. Los 



animales domés:cos serían mu:lados y destruidos. Y la nación se vería 
drás:camente reducida en número. Al principio del ministerio de Eliseo, cuarenta 
y dos jóvenes fueron devorados por osos después de haber despreciado su oficio 
profé:co. Este trágico episodio ilustra la aplicación de esta maldición. 
 
 
La maldición de la devastación (26:23-26) 
 
Una nueva nega:va a aceptar la corrección de Dios conduce a su par:cipación 
más ac:va en el ejercicio de la disciplina. Hasta este punto, las maldiciones 
pueden verse como el resultado de circunstancias naturales, en el sen:do de que 
«la infraestructura de la creación que produce alimentos y sustenta la vida» se 
había re:rado. Pero ahora Dios mismo interviene para expresar su hos:lidad 
personal hacia su pueblo descarriado. La cuarta maldición describe al pueblo 
acobardado tras los muros de sus ciudades, asediadas por sus enemigos. Dios les 
ha re:rado su protección y les deja que afronten las consecuencias de su 
desobediencia. Así que experimentan, sin alivio, los efectos nefastos habituales 
de vivir bajo un asedio prolongado; a saber, la peste y el hambre. Esta maldición 
invierte la cuarta bendición. 
 
 
La maldición de la destrucción total (26:27-39) 
 
La úl:ma maldición es la peor de todas y sólo se invoca cuando las otras han 
fracasado en su misión de corrección redentora. Su obje:vo sigue siendo la 
restauración y no la retribución. Pero cuando la paciencia de Dios finalmente se 
agota y su «ira choca con el obs:nado orgullo de Israel», sobreviene la 
destrucción total. La gente sería destruida, no sólo por el enemigo, sino incluso 
por sus propios padres, que se ven obligados a cometer canibalismo para poder 
sobrevivir (29). Los santuarios de los ídolos serían destruidos. Los cuerpos sin vida 
se amontonarían donde una vez vendieron sus almas a dioses extranjeros.24 La 
civilización sería destruida al arrasar ciudades y santuarios. La :erra quedaría 
arrasada y el pueblo disperso. De esta trágica manera, el descanso sabá:co que el 
pueblo se había negado a conceder a su :erra desafiando el mandato de Dios se 
lograría por fin y la :erra tendría el descanso que no tuvo durante los sábados 
que vivieron en ella (35). 
 



Otro párrafo (36-39) sigue la suerte de la población tras la destrucción de su :erra 
y rápidamente :ra de la manta bajo los pies de cualquiera que vea esperanza en 
el remanente que sobrevivió. Los supervivientes estarán tan aterrorizados que el 
sonido de una hoja movida por el viento les hará huir (36). No les quedarán 
recursos internos que les permitan hacer frente a ningún enemigo, y mucho 
menos equipo militar. Lo único que serían capaces de hacer sería huir y 
esconderse. Su conducta sería lo contrario de la cabeza erguida (13) que 
caracterizaba a los que conocían la bendición de Dios. El resultado neto sería que 
los que sobrevivieran a la desaparición de su nación perecerían entre las naciones 
y se consumirían en :erras extranjeras (38-39). A causa del pecado, Israel dejaría 
de exis:r. 
 
Aquí radica, al menos en parte, la respuesta a quienes preguntan: «¿Por qué 
permite Dios el sufrimiento? Dios había enviado claras advertencias de que 
ciertos comportamientos cosecharían ciertas consecuencias. Pero, trágicamente, 
Israel no hizo caso ni de estas advertencias ni de las de los profetas posteriores. 
Empujaron a Dios a aumentar su maldición hasta que llegó el momento en que, 
agotada la paciencia, cayó la úl:ma maldición de destrucción y la amenaza se hizo 
realidad. Cualquier disciplina que se hubiera llevado a cabo hasta entonces había 
sido una ligera prác:ca. La realidad fue mucho peor. Jerusalén fue destruida y su 
templo arrasado en 587 a.C. En el 582 a.C., la :erra fue arrasada y el resto de la 
población cau:va. Los que no fueron deportados se dispersaron y la nación dejó 
de exis:r. Durante una generación o más, Israel vivió la larga y oscura noche del 
exilio. La palabra de Dios (esta vez su palabra de juicio y no de gracia) se había 
vuelto a cumplir. 
 
 
 
«Si confesáis...»: la posibilidad de la restauración (26:40-46) 
 
Pero la maldición no es la úl:ma palabra de Dios. Por muy desleal que se muestre 
Israel, sigue siendo el pueblo de la alianza de Dios y Él le promete que nunca 
renegará de su alianza. Me acordaré de mi alianza con Jacob, de mi alianza con 
Isaac y de mi alianza con Abraham, y me acordaré de la :erra» (42). El exilio daría 
a la :erra su descanso sabá:co, al :empo que exigiría a Israel el pago de la deuda 
del pecado. Pero más allá del :empo del exilio estaba la esperanza de la 
restauración, porque Dios es incurablemente misericordioso. 



 
La restauración no es barata. La gravedad del pecado del pueblo :ene que ser 
confesada si se quiere experimentar la restauración. Se les pide que reconozcan 
que su maldad era traición, porque habían come:do traición contra su Dios 
soberano, y había surgido, no como resultado de una negligencia involuntaria o 
de una deriva accidental, sino de ac:tudes profundamente arraigadas de 
hos:lidad hacia Él (40). La mención de los corazones incircuncisos (41) les invita a 
ver que, en efecto, su acción les ha colocado tontamente fuera de la alianza (cuyo 
signo era la circuncisión) y no les ha hecho diferentes de las demás naciones, 
excluidas de sus privilegios. La gracia de Dios anhelaba restaurarlos, pero eso no 
significaba que pudiera guiñarle el ojo al pecado como si no tuviera 
consecuencias. El único camino de vuelta pasaba por la senda de la humillación, 
en la que debían reevaluar lo que pensaban de sí mismos y de Dios. Tenían que 
volver a ser siervos de Dios en lugar de esperar que Dios les sirviera a ellos. 
Tendrían que entronizar de nuevo a Dios como su soberano y deponerse a sí 
mismos, de modo que ya no actuaran como su propia autoridad soberana.  
 
Además, aceptarían su disciplina como justamente merecida en lugar de buscar 
que se la excusaran, dándose cuenta de que su pecado tenía que ser pagado. 
Pero la palabra del pacto de Dios triunfaría. Él no se retractaría de su promesa y, 
en úl:ma instancia, no podría condenar al pueblo, al que había elegido como suyo 
y liberado de la esclavitud con un poder impresionante, a ser destruido por 
completo. La misericordia triunfaría sobre el juicio. 
 
La úl:ma palabra de Dios es siempre una palabra de promesa, gracia y esperanza. 
Al relatar los úl:mos días de Israel, el Cronista cuenta que «Dios entregó a todos 
ellos a Nabucodonosor». Podríamos pensar que ahí termina la historia. Pero Dios 
aún no ha terminado, y el Cronista también termina con una nota de esperanza. 
Sus palabras finales no se referían a Nabucodonosor, rey de Babilonia, que llevó al 
pueblo al cau:verio, sino a Ciro, rey de Persia, que liberó al pueblo del cau:verio 
y permi:ó que el pueblo subiera de nuevo a Jerusalén para construir otro templo 
para el Señor, su Dios, el Dios del cielo. El episodio final que Amós prevé en la 
historia del pueblo de Dios no es el del terrible día del Señor, cuando el sol se 
ponga a mediodía y la :erra se oscurezca a plena luz del día, sino el día en que «la 
:enda caída de David» sea reparada y sus ruinas reconstruidas y se restablezcan 
las bendiciones de las cosechas abundantes. Tras condenar a Israel por su 
indiferencia hacia Dios y adver:r que nadie resis:ría el día de su venida, las 



palabras finales de Malaquías son palabras de gracia. Dios es un Dios de 
restauración, y ahí reside la esperanza de muchas personas que han pecado 
gravemente en su vida pasada. Siempre es posible un nuevo comienzo cuando 
hay arrepen:miento autén:co. 
 
 
Dios Bendice Nuestra Fidelidad 
 
En los versículos 3-13 Dios dio una lista de todas las bendiciones que derramaría 
sobre Su pueblo. En el versículo 3 Él introdujo la lista de bendiciones con la 
palabra "si". Dios prome:ó bendecir a Su pueblo, "Si seguís Mis estatutos y 
observáis fielmente Mis mandamientos". Dios estaba prome:endo bendecir la 
fidelidad de Su pueblo. Las bendiciones que Dios prome:ó fueron prosperidad, 
protección y Su presencia. Dios prome:ó lluvia que resultaría en cosechas 
abundantes, prome:ó abundancia para comer, y prome:ó que no habría 
amenazas de bes:as salvajes o enemigos invasores. 
En Leví:co 27 Dios dio más leyes a las que Su pueblo debía ser fiel. El tema central 
del capítulo 27 es hacer votos al Señor. La gente a menudo hacía votos para dar 
cosas a Dios. El libro de 1 Samuel dice que Ana, la madre de Samuel, juró entregar 
a Samuel a Dios. Después de que Samuel nació, Ana lo entregó para que sirviera 
en el santuario de Silo. Normalmente había muchos sacerdotes y levitas 
disponibles para servir en el tabernáculo, así que en vez de dar una persona o un 
animal para servir en el tabernáculo, la mayoría de la gente daba una ofrenda 
monetaria para representar a la persona. Leví:co 27 especifica cuánto debía dar 
el pueblo de Dios. Dios dijo que se dieran diferentes can:dades para hombres, 
mujeres y animales, no basado en el valor intrínseco de los hombres o mujeres, 
sino basado en la can:dad de trabajo que se esperaba que hicieran en el 
tabernáculo. Así que el capítulo 27 :ene más leyes que Dios esperaba que Su 
pueblo obedeciera, y en el capítulo 26 Dios dijo que cuando obedecieran, Él los 
bendeciría con prosperidad, protección y Su presencia. 
 
 





Baruj atá הוהי , Elohenu mélej ha’olam
asher nátan lanu et torató Torat emét, vejaié olám natá betojénu

Baruj atá הוהי , notén hatorá.

Bendito eres Tú הוהי , Eterno Elohim nuestro,  y Rey del universo
que nos has dado la Torá de la verdad y vida eterna has implantado 

dentro de nosotros
Bendito eres Tú הוהי , dador de la Torá.



Bejukotai- ”En la mis Estatutos“ יתַקֹּחֻבְּ

¡Vivamos en la Palabra de Dios y seamos fortalecidos!

Permanezcamos en la Presencia de Dios y, con humildad, dejemos que las Escrituras y la 
oración nos ayuden a tomar las mejores  decisiones en nuestra vida. 

Chazak, chazak, v’nitchazek
(¡¡¡Sé fuerte, sé fuerte y que seamos 

fortalecidos !!! )
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